
Tiene  la  palabra  la  señora  Edila
Inés Rodríguez.

 Reflexiones  sobre  el  libro
«Nuestra  Josefa»  de  Gerardo
Molina

EDILA  INÉS  RODRÍGUEZ.  Gracias,
señor Presidente.

El  pasado  19  de  marzo  fuimos
invitadas por la compañera maestra
y actriz Silvia Fernández a participar
de la presentación del libro  Nuestra
Josefa del autor Gerardo Molina, en
la Casa de la Cultura de Los Cerrillos,
en el departamento de Canelones. 

Este libro  para el autor tiene una
importancia  y  una  conexión  muy
significativa  con  nuestro
departamento,  más  que  nada  con
nuestra  ciudad,  porque  aparecen
escenas  con  un  elenco  maragato,
que  se  desarrollan  en  nuestro
Museo Departamental. En otra obra
también de esta autor, La estancia de
los Olmos, cuenta parte de su vida.

(Se muestran imágenes).

Como  dije,  esta  obra  fue
realizada por un elenco de San José,
Grupo  Matiz,  dirigida  por  la
directora  Graciela  García,  y  tiene
parte  de  la  historia  de  nuestra
región.  En la  imagen vemos a  una
joven  y  me  pregunto:  ¿quién  fue
María  Josefa  Álamo?  La  estamos
viendo en la imagen de la tapa del

libro. Fue una joven, pero como no
se disponía de fotos de cuando era
joven, se tomó la imagen de la obra
de  Blanes,  que  se  presenta  a
continuación,  donde  ya  era  una
mujer adulta y de allí se tomaron las
facciones  para  poder  hacer  la
portada del libro.

¿Quién  era  Josefa?  Josefa  fue
quien junto con otras mujeres hizo
el primer pabellón nacional. Fue ella
quien  bordó  el  sol  con  las
lentejuelas  de  su  abanico,  sentada
como aparece en la imagen, debajo
de un ceibo. Ella, todas las tardes, se
sentaba  a  bordar  ese  sol,
acompañada de otras mujeres.

Josefa no solo participó en estos
eventos,  sino que también,  junto a
su  esposo,  Joaquín  Suárez,
acompañó  a  Artigas  en  el  Éxodo
Oriental.  Es  decir,  fue  una  mujer
siempre muy activa, que acompañó
a  su  marido  desde  muy  joven  en
todas sus actividades.

El  momento  de  la  presentación
del  libro  no  fue  casual,  ya  que  se
llevó a cabo el  día del  cumpleaños
de Josefa, que nació el 19 de marzo
de 1787. Tampoco fue casual que se
haya hecho en el Mes de la Mujer, lo
que  me  parece  algo  muy
emblemático. ¿Por qué? Porque esta
historia, que muchos no conocen —
ya que veo por algunas caras que no
la  conocen—,  es  una  de  tantas  en
las que nuestras mujeres uruguayas
estuvieron  presentes,  pero  no  se



dieron  a  conocer.  Es  una  más  de
tantas  en  las  que  las  mujeres
estuvieron  como  protagonistas  en
forma silenciosa.  El  autor nos dice:
«Mujeres  con  luz  propia,  ejemplos
de  ese  mundo  callado, simple,
profundo, propio de la época»; y nos
habla  también  de  «heroínas  en
silencio».

La  bandera  que  estas  mujeres
hicieron  fue  enarbolada  por  Don
Joaquín Suárez, el esposo de Josefa,
en  la  Plaza  de  Guadalupe,  en
Canelones,  en  el  año  1829.  Fue  el
primer pabellón que se levantó y se
enarboló.  Mi pregunta es si  Josefa,
habrá podido enarbolar también esa
bandera  en  la  que  tuvo  una  gran
parte  como  creadora.  No  lo
sabemos. Sabemos que Don Joaquín
Suárez  sí,  pero  no  sabemos  qué
pasó con ella, si realmente lo hizo o
no.

Es  bueno  recordar  a  tantas
mujeres  que  estuvieron  allí,  que
sacrificaron  cosas  personales,  que
vivieron en esa época y que también
tuvieron que enfrentarse a muchas
dificultades,  porque  irse  en  un
éxodo,  para  una  mujer,  dejando
todo sin saber si  cuando regresara
encontraría  su  casa  fue  una
importante  decisión.  Eso  también
forma  parte  de  su  lucha  por  la
libertad,  esa  libertad  que  las
mujeres  necesitamos  para  vivir.
Necesitamos esa libertad, y muchas
veces  tenemos  que  dejar  lo  que

queremos,  aunque  nos  cueste,  en
pos de ella.

Hoy, que es el último día del Mes
de  la  Mujer,  debemos  dedicar  un
momento  para  pensar  en  todas
estas  mujeres  que  permanecen  en
el  anonimato  y  que  son  «heroínas
en silencio», como dice el autor.

Por último, quiero comentar que
tengo en mi poder un ejemplar de
este libro, obsequiado por el autor y
especialmente  dedicado  para  la
Junta Departamental.

Solicito  que  la  versión
taquigráfica  de  mis  palabras  se
envíe  a  la  Comisión  de  Educación,
Cultura  y  Nomenclatura  de  la
Corporación y a la prensa.

Era  cuanto  quería  manifestar,
señor Presidente. Muchas gracias.

SEÑOR  PRESIDENTE.  Secretaría  dará
los trámites solicitados.


